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Ten cuidado con lo que sueñas...

Tras la traición y la matanza de su familia, Rico eligió la vida de un pícaro, cada momento alimentado por el dolor y la rabia. No tenía intención de unirse a otra bandada, pero fue atraído por una joven reina en celo. Ahora se encuentra vinculado y le molestan las restricciones que ella le impone. Está deseando una buena pelea, pero nunca esperó encontrarla en una joven testaruda y ambiciosa.
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Criaturas de la noche 
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Los vampiros nacen de Lilith y son engendrados por un demonio. Los hijos fueron corrompidos por la sangre del demonio, que llevaba la mancha del infierno y sigue infectando a cualquier criatura lo suficientemente desafortunada como para entrar en contacto con ella. Se agrupan en aquelarres, como las brujas.

Los lilin nacen de Lilith y son engendrados por un ángel. Se agrupan en bandadas, como las codornices. Las hembras son súcubos. Los machos son incubos.

Los íncubos superan en número a los súcubos en una proporción de nueve a uno, es un defecto evolutivo desarrollado por la necesidad de que numerosos machos protejan a una sola hembra cuando está en edad reproductiva, de forma similar a las abejas que protegen a su reina de la colmena. 

Los licántropos nacen de las mujeres y son engendrados por Caín, después de que se le impusiera la maldición. Son criaturas con estados emocionales elevados, capaces de una violencia extrema así como de una devoción extrema. Se agrupan en manadas - como los lobos.
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Capítulo uno
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Delgada y ágil, Terra trepó por la roca como una delicada araña, la cuerda cayendo detrás de ella como un trozo de seda hilada de colores.

Muy por debajo venían los otros de su equipo, pero su peso los retenía. Ella era delgada y dura, fuerte y con la vista puesta en las pequeñas protuberancias y grietas que le permitirían agarrarse. 

Se impulsaba cada vez más alto, abrazando el dolor de sus músculos que le prometía que mañana estaría muy adolorida. Se elevó por encima de las colinas hasta que la ciudad se extendió por debajo de ella, un destello lejano de plata y negro bajo el implacable sol.

Pero aquí, tan alto, el viento fresco lamía el sudor de su piel y alejaba el calor.

Era parte de la roca, parte de la tierra. Ya no era prisionera del hedor de la corrupción humana que había debajo de ella, ese mar de odio y codicia que había robado la vida de su marido.

Era un buen hombre, un hombre fuerte, pero no lo suficiente como para sobrevivir a una bala en la nuca. Había sido una ejecución más a manos del despiadado asesino que se había instalado recientemente en una ciudad que antes le había parecido tan tranquila.

Ahora lo sabía mejor, pero el conocimiento había llegado demasiado tarde. Él estaba muerto y ella estaba sola. Tan sola entre la multitud irreflexiva de abajo como aquí, en la roca.

Alcanzó la cima del acantilado, se subió al borde y se levantó para contemplar la inmensa extensión que había debajo. La miserable ciudad se extendía bajo ella, con el frío y vacío cielo por encima.

Un rayo de sol se abrió paso entre las crecientes nubes, proyectando un brillo dorado sobre la ciudad. Había algo sobrenatural, casi angelical. Pero no había ningún dios, no podía haberlo. Ningún dios podía permitir el nivel de corrupción que habitaba en el enconado valle que ella llamaba hogar.

Ella había sido testigo de aquella negra marea de pecado que fluía por todas las calles y callejones, dejando tras de sí un desecho de cuerpos rotos y muertos.

Su marido había sido uno de los pocos hombres que aún luchaba por proteger al pueblo del terror que ella sabía que había. Era una progresión cancerosa de la violencia, que salía de las sombras para destruir tanto a los inocentes como a los culpables con igual fruición. 

Como el Asesino del Campus, como lo llamaban ahora los medios de comunicación, un psicópata que perseguía a las víctimas que vivían solas.

Su cuenta ascendía a cuatro asesinatos confirmados, pero había al menos media docena de denuncias de personas desaparecidas sin resolver presentadas sólo en el último mes, y cualquiera de ellas podría ser también obra del asesino.

El bastardo tenía un modus operandi diferente a todo lo que ella había visto antes.

La mayoría de los asesinos en serie tenían un aspecto o tipo de persona que cazaban. 

A Ted Bundy le gustaban las chicas. Jugaba con su simpatía fingiendo que estaba herido, perdido o abandonado. Cuando intentaban ayudarle, las incapacitaba y las arrastraba a un lugar secundario antes de matarlas.

Fue un caso difícil de resolver porque aprendió a ocultar su rastro y a desplazarse a nuevas zonas de asesinato. Incluso después de ser acusado en Utah, había escapado para volver a matar. Pero había tenido un "tipo" de víctima, y se apegó a él. Bundy no voló por todas las tablas, desde un bebé hasta un geriátrico, como el Asesino del Campus parecía ansioso por hacerlo. 

Hay que admitir que el Asesino del Campus se había ganado ese título por el número de asesinatos que se habían producido en el campus del Tornridge Community College. Pero cada víctima era totalmente diferente a la siguiente.

Una madre de cuatro hijos, que visitaba a su hijo en la universidad, había sido la primera. Desapareció en algún lugar entre su furgoneta y el dormitorio de su hijo. Su cuerpo fue encontrado al día siguiente, escondido en el cobertizo de mantenimiento del complejo de apartamentos.

La segunda víctima era un vendedor a domicilio que nadie sabía que había desaparecido hasta que se descubrió su cuerpo en descomposición dentro de un apartamento vacío, después de que los estudiantes de la vivienda cercana se quejaran de un olor desagradable.

La tercera víctima era un universitario que vivía solo en una habitación del último piso. Fue asesinado en su propia cama. Su cuerpo fue dejado allí para que lo encontrara un amigo que no había visto al chico en varios días, y que había pasado por allí para asegurarse de que todo estaba bien.

La cuarta víctima había sido un niño de primaria que había atravesado el complejo para ahorrar tiempo en su regreso a casa, después de haber visto una película a altas horas de la noche en casa de un amigo. Ese había sido el peor para Terra.

Había sido duro para ella ver ese pequeño cuerpo acurrucado en los arbustos cerca de la piscina olímpica del complejo. El niño parecía que podría haber estado durmiendo. Pero le habían roto el cuello y cada gota de sangre de su cuerpo se drenaba a través de una serie de cortes en la garganta, al igual que los demás.

Eso era algo que todas las víctimas tenían en común.

El asesino podía golpearlas un poco primero, pero siempre se reducía a un cuello roto y a la ausencia total de sangre.

La ausencia de sangre era la clave, ella podía sentirla.

Los asesinatos de Richard Trenton Chase eran un buen punto de partida. Lo habían apodado el Vampiro de Sacramento por su obsesión por beber la sangre de sus víctimas.

Chase había empezado matando animales y alimentándose de su carne y sangre cruda. Era posible que el Asesino del Campus tuviera un origen similar.

Tenía que ponerse en contacto con la sociedad humanitaria, el control de animales y hablar con algunos de los agentes de ronda para averiguar si se había encontrado algún cadáver de animal sin sangre en los últimos meses... o años. Era posible que el tipo se hubiera alimentado de animales durante un tiempo, y que sólo recientemente hubiera dado el salto de las víctimas de cuatro patas a las de dos.

También querría comprobarlo con los servicios de protección de menores. Era una posibilidad remota, pero el comportamiento violento en la edad adulta suele ser consecuencia de una infancia de mierda. Existía la posibilidad de que tuviera antecedentes como menor delincuente.

Sería una montaña de papeleo que revisar, pero si su comportamiento sanguinario había comenzado antes de cumplir los dieciocho años, podría tener suerte y encontrar alguna referencia al respecto.

Terra miró de nuevo al cielo. Esas nubes eran lo suficientemente grises como para ofrecer la posibilidad de un poco de lluvia. Les vendría muy bien. El tiempo había sido tan seco últimamente que apenas se podía formar un buen escupitajo.

Desde su posición en la cima del acantilado, podía ver su coche aparcado a un lado. Había algunos adolescentes en el aparcamiento ahora, jugando con cuerdas y equipos. En unos minutos, la roca ya no le pertenecería, sino que estaría llena de niños ruidosos.

Los pocos agentes que compartían su afición por la escalada, y que se habían unido a ella para esta excursión, estaban todavía unos buenos minutos por detrás de ella. No llegarían a la cima antes de que los niños empezaran a subir, lo que significaba que todos tendrían que esperar a que los anclajes se despejaran antes de poder empezar a bajar.

Gruñendo una maldición, dio unos cuantos tirones a su cuerda de aseguramiento y empezó a enrollarla cuando el sargento que la sujetaba la soltó. 

Había terminado por hoy.

Pensar en el Asesino del Campus le había dejado una sensación de amargura y rabia. No tenía paciencia para esperar a que dos grupos llegaran a la cima para poder bajar al suelo.

Enrollando lo último de su cuerda en la cima del acantilado, encontró un buen anclaje y aseguró un rápido empate a él.

Haciendo un lazo en la cuerda cerca del arnés, sacó los guantes de su bolsa y se los puso. Con el extremo suelto de la cuerda en su mano derecha enguantada, caminó hasta el final del acantilado, y luego directamente sobre él.

Un rappel de frente era incómodo con el equipo de escalada, y su cuerda era lo suficientemente vieja como para que fuera potencialmente letal, pero ella se sentía especialmente enfadada en ese momento y daba la bienvenida al peligro.

Iba a toda velocidad cuando pasó por delante de su propio grupo y oyó a su jefe de equipo gritar una respuesta maldita. La cuerda chisporroteó contra su guante, pero ella sólo corrió más rápido. La tierra se precipitaba hacia su cara, los adolescentes de abajo se alejaban de lo que seguramente debía parecer un suicidio en movimiento.

A mitad de la roca ya estaba a toda velocidad, la piedra chirriaba debajo de ella tan rápido que sus piernas apenas podían seguir el ritmo. Sólo tres segundos -tal vez cuatro- y los adolescentes conseguirían su suicidio.

Tiró de la cuerda por delante de sus caderas, tensando los músculos de los muslos y las caderas para no girar de lado ante el repentino frenazo. A unos tres metros del suelo, se desprendió de la roca y soltó la cuerda del freno. 

Arqueando la espalda, se giró hacia arriba y aterrizó con fuerza. Se agachó rápidamente para rodar por encima de un hombro y quitarse el impacto de las piernas. Luego rodó por completo y volvió a ponerse de pie, desenganchando la cuerda de su mosquetón y dejando que cayera de su mano mientras caminaba a paso ligero hacia su coche.

Dejaría la cuerda en la roca para que su equipo la recogiera, o para que los adolescentes la utilizaran como respaldo. De todos modos, ya era hora de sustituirla. A ambos lados de ella, los adolescentes se quedaron boquiabiertos.

"¡Mierda!" 

"¡Ha sido increíble!" 

Ella los ignoró, dirigiéndose directamente a su modo de escape. Se quitó los guantes mientras caminaba y los cambió por las llaves del coche que llevaba en su bolsa.

Apretó el botón para desbloquear la alarma y se dirigió directamente al asiento del conductor, cerrando la puerta de golpe antes de que los adolescentes pudieran abalanzarse sobre ella. Aceleró el motor y puso los neumáticos en marcha atrás.

Su jefe de equipo se iba a cabrear mucho, pero ya había terminado de ser sociable por hoy. 

El viaje de escalada no era un requisito del equipo de todos modos, sólo un intento de su jefe de equipo para sacar a todo el grupo de la rutina en la que habían caído, y obligarlos a empezar a trabajar juntos de nuevo como un equipo.

Eso estaría bien, si ella fuera una jugadora de equipo. Pero después de la muerte de su marido, no le importaba nada más que hacer su trabajo. Ya jugaría bien con los otros "niños" de su patio después de que el Asesino del Campus se enfrentara a una sentencia de muerte.

Una hora más tarde, llegó al pequeño bungalow de un dormitorio que había alquilado. A pesar de las prometedoras nubes, la tarde estaba resultando calurosa y seca.

Dejó el móvil sobre la cama y se metió en una ducha fría para quitarse el sudor y la mugre del cuerpo, y luego se dirigió a la cocina para cenar un batido de proteínas y una ensalada.

El teléfono sonó justo cuando se sentaba a ver las noticias de las seis. Era su jefe de equipo, Mark, y estaba previsiblemente enfadado.

"¿Qué diablos fue todo eso?" Preguntó.

"¿Qué fue todo eso?" 

"¡Ese tonto truco que hiciste hoy! Maldita sea, Terra, tienes que dejar toda esta mierda autodestructiva antes de que te maten. No es sólo tu comportamiento de hoy, tampoco. Es toda la mierda de lobo solitario que has estado haciendo desde que Jeff murió".

Él suspiró, y ella casi podía verlo presionando su pulgar e índice en el puente de su nariz, la forma en que siempre lo hacía cuando estaba enojado y tratando de mantener su temperamento.

"Todos lo extrañamos, Terra. Era un buen policía. Pero eso fue hace más de tres años. Tienes que dejarlo ir y seguir adelante con tu vida. No puedo permitir que pongas en peligro a todo el equipo porque estás harta de vivir sin él. Tienes que empezar a trabajar junto con el resto o te pondré detrás de un escritorio".

"¡A la mierda con eso, Mark! ¡Soy el mejor detective que tienes y lo sabes! ¡Me necesitas ahí fuera!"

"Lo que necesito es un jugador de equipo. Necesito saber que puedo contar con que estarás donde te ponga, durante todo el tiempo que quiera que estés allí. Necesito saber que no vas a saltar por un acantilado metafórico y dejar a tus compañeros de equipo sin apoyo. No tienes la opción de trabajar solo. Punto. Tenemos compañeros por una razón, así que ponte las pilas o estás fuera del equipo. ¿Entendido?"

Ella gruñó alguna tontería impenitente como respuesta y colgó disgustada. Mark era un buen policía, pero tenía la nariz tan metida en el culo del reglamento que no podía ver el panorama general.

Suspirando, dejó caer el teléfono en el sofá y apagó la televisión.

Sacó su bloc de notas y repasó todo lo que tenía sobre el asesino del campus, añadiendo sus ideas sobre los posibles antecedentes de la infancia y los asesinatos de animales. También repasó los mapas, tratando de encontrar algún tipo de patrón, algo que les faltara.

Cuatro víctimas confirmadas, y todas localizadas en torno al Colegio Comunitario de Tornridge. ¿Qué tenía de especial esa escuela?

Pensó en el número inusualmente elevado de informes de personas desaparecidas que habían llegado en el último mes. 

¿Cuántos de ellos estaban fuera de la "zona de muerte"?

Mierda. Recordó la que había llegado ayer. No habría una investigación oficial hasta que la chica llevara desaparecida al menos veinticuatro horas, pero ¿no habían dicho sus padres que era estudiante de la Universidad de Tornridge? 

Las dos escuelas estaban a casi media ciudad de distancia. Pero, ¿y si el asesino había cambiado su lugar de caza para evitar la presión que ejercía sobre él la mayor seguridad que rodeaba ahora al colegio comunitario?

Agarrando sus llaves y su pistola, corrió hacia el garaje.
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Capítulo dos 
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Hacía calor y estaba seco, el tipo de noche perfecta para alimentarse. Era exactamente el tipo de clima para que los estudiantes universitarios con poco dinero dejaran las ventanas abiertas y durmieran desnudos en un intento de mantenerse frescos.

Rico se paseaba inquieto por los oscuros pasillos de la catedral. Ayleth estaba de un humor especialmente odioso esta noche. Llevaba semanas evitándola, pero no estaba seguro de cuánto tiempo más podría postergarla. 

La reina embarazada estaba embelesada con el bebé que crecía en su vientre, y exigía que la alimentaran más de lo que podía necesitar en un esfuerzo por asegurar que el infante recibiera toda la vitalidad que necesitaba para madurar adecuadamente.

Las hembras humanas la mimaban, especialmente Brandy. Esa hembra era un problema en abundancia. Una rubia alta y lisa, con ojos azul cielo y un cuerpo que hacía que cualquier macho cayera de rodillas en adoración. Se había aferrado a Ayleth como si fuera un íncubo en celo, y las dos formaban una pareja devastadora.

El largo cabello rojo cobrizo de Ayleth y sus brillantes ojos verdes, contrastaban exquisitamente con la fogosa rubia, aunque ambas eran lo suficientemente pálidas y sexys como para llorar.

Liam se pavoneaba a su alrededor como un pavo real en pleno plumaje, protector y seguro de su lugar como macho alfa de la bandada. Por la actitud del macho mayor, se podría pensar que estaba sirviendo a dos reinas.

Diablos, pensó Rico, Brandy era lo suficientemente agresiva como para ser una reina. Y era un hecho bien entendido que Liam era el único macho al que se le permitía compartir la cama cuando Brandy y Ayleth se tomaban un tiempo para jugar con la almohada.

Brandy parecía entender la necesidad tácita de que el alfa estuviera allí, pero tenía una manera de utilizarlo en su beneficio, y Ayleth parecía más fuerte y saludable de lo que Rico había pensado que podía ser una reina.

Estaba casi resplandeciente por toda la atención, así como por la energía mucho más fuerte que podía obtenerse directamente de un compañero humano activo.

Toda la manada era más fuerte ahora.

Debido a que Brandy estaba compartiendo las sábanas con Liam y Ayleth, la reina estaba recibiendo mega dosis de energía. Lo que significaba que Rico, y los otros vinculados a ella, podían retener más de lo que cosechaban para sí mismos.

Ethan y Kye ya no cazaban en el cielo nocturno con el resto de los machos, debido a sus nuevas parejas humanas. Ethan tenía a Madison, una hermosa y ligera mujer de ascendencia asiática. Y Kye estaba embelesado con la franca, pero bondadosa, Jaime Moss.

Liam, Ethan y Kye estaban tan bien alimentados que serían adversarios peligrosos incluso contra los vampiros más maduros.

Rico era consciente de que los chupasangres locales estaban nerviosos. La bandada había destruido recientemente a tres de los suyos, justo antes de que Ethan comprara la Catedral de Tornridge y toda la bandada se trasladara a ella.

Con la velocidad y la fuerza inherentes a su especie, la catedral había sufrido inmensos cambios en los primeros meses de su ocupación.

Madison, decoradora de interiores de profesión, les había exigido que trabajaran para mejorar la belleza gótica natural de la estructura. Mientras que Liam había supervisado los elementos de seguridad, haciendo que todo el edificio fuera casi a prueba de vampiros.

No es que los vampiros locales parezcan muy dispuestos a luchar.

El grupo se enteró de la existencia de un nuevo aquelarre de vampiros, que se había trasladado a la zona de Tornridge poco después de que los íncubos destruyeran a sus exploradores. Pero ninguno de los chupasangres recién llegados había intentado un enfrentamiento, todavía.

En cambio, los vampiros parecían evitar cuidadosamente la zona que rodeaba la catedral. 

No había duda de que las criaturas conocían la presencia de los íncubos. Debían de haber captado su olor en la zona hacía meses, un olor que debería haberlos vuelto locos con la necesidad de matar. Pero los vampiros no habían hecho ningún movimiento contra ellos.

Desgraciadamente, era imposible saber si los chupasangres habían reconocido sabiamente que no se trataba de una bandada ordinaria y habían optado por dejarlos en paz, o si simplemente estaban aumentando su número para un ataque a gran escala.

Liam, Ethan y Kye podrían ser lo suficientemente fuertes como para sobrevivir a tal evento. El resto podría no tener tanta suerte.

El paso de Rico le llevó a la cámara que compartían Mikhail y Nikolai. Los íncubos gemelos eran extremadamente raros entre su especie, pero que ambos hermanos de pelo rubio y ojos marrones hubieran sobrevivido tanto tiempo era un milagro aún mayor.

Viendo el poder que su íncubo mayor ejercía ahora, los gemelos habían intentado últimamente seducir a la segunda compañera de Jaime, Sarah. 

Brandy no estaba para nada interesada en permitirlo, a pesar de sus sentimientos hacia Ayleth. Constantemente ahuyentaba a los ansiosos jóvenes varones de la chica a la que cuidaba como a una hermanita. 

Pero Rico sabía que los gemelos se colaban en la cama de Sarah por la noche, a pesar de la actitud vigilante de Brandy. Hasta ahora, los hermanos sólo le robaban besos en el Sueño, pero se preguntaba cuánto tiempo más pasaría antes de que intentaran algo más.

En cualquier caso, con Brandy manteniendo a Ayleth tan bien alimentada, Rico y los gemelos eran mucho más fuertes de lo que podrían haber sido. Tenían toda la noche para alimentarse, dejando a Ayleth a salvo dentro de la catedral, con los tres íncubos más fuertes siempre presentes para vigilarla. Y eso era bueno ahora que su reina se estaba reproduciendo.

Había sentido el despertar de su vientre tras el vuelo que había unido a Rico y a los gemelos con ella. Pero el hecho de que estuviera preñada seguía causando una gran angustia a los machos.

La mayor fuerza que tenía su especie era su capacidad de volar. Pero el vuelo sólo podía lograrse entrando en el flujo, un estado en el que sus cuerpos parpadeaban rápidamente entre formas etéreas y físicas.

A pesar de las grandes alas negras que todos los de su especie poseían, el vuelo sólo podía lograrse empujando hacia arriba mientras estaban en el estado etéreo, para compensar la caída de altitud mientras estaban en el físico. Pero una reina embarazada no podía fluir, y por tanto no podía volar. 

Las crías de los lilin necesitaban un periodo de gestación de trece meses. Durante los primeros ocho meses, si la madre entraba en el flujo, la cría quedaba en su estado físico, en una forma muy primitiva de aborto. 

Pero durante los últimos cinco meses de embarazo, el bebé tenía suficiente presencia como para evitar que su madre entrara en el flujo, lo que los condenaría a ambos si ella fuera atacada.

La crianza era una época extremadamente peligrosa para un súcubo, que era sólo una de las razones por las que su especie se deslizaba rápidamente hacia la extinción. La falta de alimento era otra, aunque esta bandada en particular era inusual en ese caso.
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